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B) Con relación a los educadores: 
• Hacen el trabajo más gratificante y agradable. 
• Al elaborar su propio material de trabajo conocen perfectamente lo que pueden dar se sí y lo 
pueden ir adecuando a las necesidades de cada uno de sus alumnos/as. 
• Fomenta la investigación y la innovación educativa, posibilitando la comunicación y el 
intercambio de ideas entre los maestros/as, con la riqueza que esto conlleva. 
• Permite conectar fácilmente con las familias, sirviendo el material de excusa para conocer el 
medio familiar en el que se desenvuelve cada uno de los niños/as. 
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na, que ya tiene una edad, observa ahora cómo está el mundo de la enseñanza y no puede 
menos que recordar, con muchísima nostalgia, sus tiempos de estudiante imberbe e inexperta, 
cuando me creía dueña del universo, dominadora de la verdad y omnipotente en su mundo. 
Recuerdo perfectamente, en comparación a lo que ahora está sucediendo, el enorme respeto que 
teníamos a los profesores. Unas pocas veces por miedo, y la mayoría de ellas, por el aprecio que 
conseguían generar en nosotros, con sus atenciones, enseñanzas y su gigantesca paciencia. Veíamos 
al maestro como una persona con autoridad sobre nosotros, dispuesto siempre a ayudarnos, pero con 
el suficiente mando como para poder corregirnos, de la manera que estimara oportuna. A veces con 
pequeñas regañinas, otras con castigos o tareas a realizar en casa y alguna que otra vez de una 
manera, llamémosle peculiar, pero que todos, en alguna zona del cuerpo, recordamos. 
U 
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Me gustaría incidir en una palabra que he utilizado en el párrafo anterior: MAESTRO. Es curioso 
que, en aquellos tiempos, esta palabra tuviera un aura de sabiduría, un poso de conocimiento, y a 
quien así llamábamos, le otorgábamos esas características inherentes a la propia naturaleza de la 
ocupación que desempeñaban. Es distinto, incluso en esta época, la definición que damos a las dos 
palabras, profesor y maestro. Aunque puedan significar lo mismo, no las entendemos como similares. 
Maestro siempre parece con mayor empaque que profesor, hasta el punto de parecer casi despectivo 
en comparación. 
En aquel entonces, los maestros eran figuras respetadas, con peso especifico dentro del proceso 
educativo y formativo de la persona. Raras veces se cuestionaba la opinión o las decisiones que un 
profesor tomaba con respecto a un alumno. Siempre recordaré la anécdota que contaba un conocido 
mío. Decía que su profesor enseñó a multiplicar a dos personas a la vez; a él mientras le estuvo dando 
clase, y a su padre, ya que todos los castigos que el profesor le imponía, su padre se los multiplicaba 
por dos. Es curioso que, al contrario de lo que sucede ahora, entonces lo que el profesor decía del 
alumno era incuestionable. Los padres casi siempre se ponían a favor del maestro y apoyaban 
totalmente los posibles castigos o reprimendas que imponían a su propio hijo. Muy al contrario de lo 
que ahora sucede. 
Visto desde un punto de vista menos jocoso, la perdida progresiva de esa autoridad y ese respeto 
que todos los profesores tenían, no sólo por parte del alumno, sino también desde el núcleo familiar, 
es una de los principales motivos del continuo empeoramiento del sistema educativo. La posición tan 
importante que el profesor mantenía en el proceso de formación de los alumnos se ha deteriorado 
tanto, que ahora se le cuestiona esa autoridad hasta en los más mínimos detalles. 
Otra cosa que me llama poderosamente la atención son los cambios de nombres de las materias 
que los alumnos estudiaban y ahora estudian. Salvo matemáticas y lengua, las demás han sufrido una 
transformación en su denominación. Historia y Ciencias Naturales han pasado a denominarse 
Conocimiento del Medio, Inglés ahora es Lengua Extranjera, Plástica ahora es Expresión Artística. 
Quizá se siga estudiando lo mismo, pero no me negarán que esos nombres actuales despistan al más 
pintado. 
Recuerdo que teníamos clase por la tarde, a veces, incluso 3 horas. Llegabas a casa y tenías que 
hacer los deberes para el día siguiente, o estudiar para un examen. Lo de salir a dar una vuelta por la 
calle con los amigos, si eras aplicado y terminabas pronto. Eso si te dejaban y no te habían apuntado a 
clases de música o idiomas, o tenías entrenamiento si practicabas algún deporte. Y siempre te decían 
lo mismo, “pronto a casa, que al otro día hay que madrugar”. Y así toda la semana. Tu tiempo libre se 
ubicaba principalmente en el sábado y el domingo. 
Ahora, en cambio, tienen toda la tarde libre, hay ordenadores que facilitan enormemente la 
realización de las tareas. No hay excusa para que dejen de presentar trabajos, u otros cometidos, que 
se les pide. Da que pensar que, a mayor tiempo libre, más dejadez a la hora de hacer las cosas. Antes 
sabías que, o lo hacías rápido y bien, o no olías la calle y los amigos ni de casualidad. 
De todas formas, no podemos negar la evolución de todo el sistema y que todo cambia. Tampoco 
se puede negar que nos hubiese gustado tener la tarde libre si nos lo hubiesen propuesto. Pero sí que 
produce cierta nostalgia recordar aquellos tiempos de profesores severos (algunos), de extensos 
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horarios y de tardes de deberes en casa. Todos aquellos que rondamos los 40 o los pasamos, tenemos 
un grato recuerdo de nuestra etapa escolar, de nuestros profesores y del colegio en sí. 
Antes sólo teníamos un profesor para todo, el maestro como recordábamos antes, que nos 
enseñaba Historia, Lengua, Matemáticas y muchas cosas más. En Gimnasia, ahora Educación Física, 
era donde había un profesor distinto a veces, pero para todo lo demás, siempre el mismo. Una 
persona de enorme influencia en nuestra formación cotidiana, al cual respetábamos y, hasta cierto 
punto, queríamos. 
Nos gusta evocar aquellos recreos con nuestros amigos, jugando a todo lo que se nos ponía por 
delante, fútbol, baloncesto, la comba, balón prisionero,… No teníamos móvil para mandar mensajes, 
ni PDAs para conectarnos con la wifi del colegio. Tampoco se nos pervertía el lenguaje con ese 
pseudo-idioma que han creado los móviles. Sólo disfrutábamos de los compañeros, jugando con ellos, 
preguntando al empollón antes de un examen o confirmando, con este mismo, los errores que 
habíamos cometido en el ya realizado.  
Almorzábamos bocadillos de chorizo, de foie-gras, de salchichón que nos preparaba la madre con 
todo el cariño. No como ahora, que con dos euros se compran un bollicao o algún producto industrial 
que a saber lo bueno que nos aporta. Bebíamos agua de la fuente del colegio, nada de bebidas 
energéticas o con imunitas de esas. Eso sí, salía de la fuente un agua limpia y refrescante que ya la 
quisiéramos ahora. Eso de que en el colegio o en el instituto hubiese máquinas dispensadoras de 
snacks o bebidas era un sueño en nuestros tiempos. Ahora es raro el centro que no dispone de estas 
máquinas. Así que si querías beber, a la fuente o al baño; y si querías comer, o te traías el bocadillo o 
la pasabas canutas. 
Teníamos entonces las bibliotecas, del instituto o municipales, para poder realizar las consultas que 
nos surgiesen, para documentar nuestros trabajos o para poder tomar notas y apuntes de diversos 
temas. Raras veces las utilizábamos para estudiar. Ahora más bien es al contrario. Las bibliotecas se 
utilizan para estudiar. Para las consultas y las documentaciones, ya tenemos Internet, google o la 
encarta. Se pierde así toda la magia de la investigación, de la búsqueda desesperada de datos para 
nuestras tareas. Ahora con teclear cuatro palabras y darle a un botón, ya tenemos todo lo que 
queramos sobre el tema en cuestión que necesitemos… bendita tecnología, no todo iban a ser 
inconvenientes, algo ha tenido que mejorar. 
En definitiva, si establecemos la comparativa, siempre encontraremos cosas positivas y aspectos 
negativos de cada época académica, pero hay que reconocer, por lo menos, es la opinión de casi 
todos los que hemos vivido el antiguo sistema educativo; que no hay color entre uno y otro. Todos 
valoramos mucho mejor el antiguo sistema que el nuevo. Los aspectos positivos que encontramos en 
el nuevo status son, en casi su totalidad, mejoras que también pueden ser aplicadas al sistema 
antiguo. 
Quizá es que cualquier tiempo pasado siempre fue mejor, pero muchos pensamos que aquel 
formato de educación era tan válido o más que el actual; que el rendimiento académico de los 
alumnos, la actitud y la educación en las aulas eran mucho mejores entonces que ahora. Claro que 
esto es lo que pensamos los que ya peinamos canas… ● 
